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			Quiero dedicar esta historia a tod@s las que, como yo, disfrutáis viajando y a las que no también. Porque a veces, con solo leer un libro, ya te trasladas a lugares fantásticos.

		

	
		
			Prólogo

			Diane había conocido a Aitor en una convención en París. Ella iba acompañada de un amigo de él, que los presentó, y se cayeron bien desde el primer momento. ¿Cómo no? Si era un tipo cuya mayor vocación parecía ser la seducción, un arte que dominaba de manera perfecta.

			Después de aquel encuentro, él la había llamado bastante a menudo y, cuando le contó que Philip, el que los había presentado, volvería a Rennes, al haberse enamorado de su hermana, ella se carcajeó.

			—No, guapito, Philip ya estaba hasta las trancas de Maya desde antes de que lo conociera.

			—No, imposible, si era tan tarambana como yo.

			—Los tipos como vosotros, cuando caéis, lo hacéis de tan alto que os quedáis tontos.

			Entonces fue Aitor quien rio.

			—Estás muy equivocada. Eso a mí no me sucederá nunca.

			—No digas eso jamás, torres más altas han caído.

			—Yo no.

			Aitor no sabía lo pronto que se tendría que comer sus palabras.

		

	
		
			Capítulo 1

			Aitor Iglesias era un mujeriego empedernido. Era abogado por vocación y siempre vestía de punta en blanco. Las mujeres se giraban por la calle al ver a ese hombre tan bien plantado y elegante. Tenía una sonrisa seductora que achicharraba las bragas a más de una. Lo sabía y la exprimía al máximo.

			Trabajaba de abogado de Rennes, la capital del distrito de Bretaña, y le habían ofrecido dirigir la sucursal de Londres del mismo bufete. Por supuesto, aceptó encantado, era un gran salto en su carrera, y de la noche a la mañana estaba preparando las maletas para mudarse a la capital de Inglaterra.

			Su familia estaba feliz por él, a pesar de que lo echarían de menos.

			—Nos visitarás, ¿verdad? —decía su madre, Sonia, mientras le doblaba la ropa.

			—Claro que sí, y también podéis venir vosotros cuando queráis. No queda tan lejos. Si papá no quiere conducir los setecientos kilómetros, cogéis un avión.

			—Ya veo que tendremos que ser nosotros los que vayamos.

			—Mamá, siempre has dicho que te gustaría viajar con papá. Te lo estoy poniendo a huevo.

			—Eso si no me pone la excusa de siempre, que tiene mucho trabajo.

			—Entonces te vienes tú —afirmó guiñándole un ojo—. Si lo haces, ya verás que pronto va a buscarte.

			Sonia se rio. Su hijo tenía razón, su marido no aguantaría solo ni dos días.

			—Tal vez lo haga.

			—No le digas que yo te he dado la idea —le habló su hijo bromeando—. No quieras meterme en medio de ninguna trifulca.

			—Si tu padre es un cacho pan, ya lo conoces.

			Era cierto. Eduardo, su padre, siempre había sido un buen ejemplo para sus hijos: era cariñoso con su familia, les había enseñado a respetar a todo el mundo. Era de carácter tranquilo y muy pocas veces levantaba la voz.

			Los dos oyeron a Maya, que llegaba acompañada de Philip y su padre. Los tres reían al entrar en la casa, y Aitor imaginó que su amigo habría hecho alguna payasada; desde que estaba con su hermana, había cambiado, vivía para hacerla feliz.

			—Ya estamos en casa.

			La voz de Eduardo se oyó por toda la vivienda.

			—Ahora bajamos —anunció Sonia.

			Un rato más tarde, estaban todos sentados alrededor de la mesa del comedor. Se habían reunido para despedir a Aitor, que se marcharía al día siguiente. A pesar de que la empresa había puesto el jet privado a su disposición, él se había rehusado, se llevaría su coche. Le encantaba conducir y pretendía recorrer todo lo que pudiera del país vecino. No tener que depender de los transportes públicos le daba esa libertad que a él tanto le gustaba.

			Además, estaba Diane, esa mujer que le había presentado Philip en París y con la cual había mantenido contacto telefónico muy a menudo. Pretendía que esa amistad se convirtiera en algo más una vez que se instalara en Londres, donde ella vivía.

			—Eduardo, ahora tendremos la excusa perfecta para viajar a Inglaterra —dijo Sonia a su marido.

			—Cariño, no creo que a Aitor le guste demasiado tenernos por allí, ya sabes como es.

			—¿Qué quieres decir con eso, papá? Nunca os dejaría en la calle.

			—Claro que no —lo apoyó su madre con una sonrisa bobalicona.

			—Lo que es posible es que os dé las llaves de su casa y él se vaya de parrandeo —soltó Maya, su hermana, con una risa pícara.

			—Eso seguro —la apoyó Philip guiñándole un ojo—. En la oficina hay dos tipos que le enseñarán todo lo que debe conocer de Londres.

			—O sea, que están todos cortados por el mismo patrón que vosotros. —Maya miró a Philip con una ceja alzada—. ¿También te lo enseñaron a ti?

			—Lo intentaron, y créeme que quería seguirles la corriente, pero tenía a cierta bretona que no se me iba de la cabeza —afirmó él mientras la cogía de la nuca y le daba un suave beso en los labios.

			—No sé si creerte.

			—Puedes hacerlo. Me llevaban a lugares donde no me habría sido difícil llevarme a alguien al huerto, pero te tenía tan metida en mi sangre que habría hecho el ridículo más grande de mi vida si llego a hacerlo.

			El comentario sacó carcajadas a todos, que sabían que estaba profundamente enamorado de Maya, y tuvo que alejarse para darse cuenta.

			—A mí no me va a hacer falta ningún guía, se apañármelas solo.

			—De eso no me cabe ninguna duda —afirmó Eduardo, conocía bien las andanzas de su hijo.

			—Parece que, en lugar de ir a dirigir la oficina, te vayas de ligoteo —intervino su madre.

			—No, mamá, pero el día tiene horas para todo.

			—Nunca cambiarás —asintió su madre.

			No era un reproche; sabía muy bien que, cuando le picara la flecha del amor en el culo, sería tan encantador como lo era su padre.

			—Eso mismo pensaba yo de Philip, y míralo ahora —dijo Maya sonriendo embobada al amor de su vida.

			Eduardo, el padre, miraba satisfecho a sus hijos; él también había sido una buena pieza en su juventud, hasta que llegó Sonia y lo puso firme. Recordaba cómo se había hecho de rogar: lo había rechazado durante semanas, lo había mantenido a distancia y lo había enloquecido de celos, hasta que él hizo la locura de empapelar casi toda la ciudad con la fotografía de ella, con un «Te quiero» en rojo pasión escrito en letras grandes. Eso había sido el desencadenante que los había conducido a muchos años llenos de dicha.

			—Hijo, Philip se fue a Londres huyendo de Maya. ¿Es ese tu caso? —preguntó Eduardo.

			—No, papá.

			—Seguro que él decía lo mismo —se guaseó Sonia.

			—Me declaro culpable —afirmó el aludido con un guiño a Maya—. Tío, si es así, te aconsejo que no lo hagas, no huyas. No hay distancia suficiente si el amor es verdadero.

			—¡Oh, qué bonito! —exclamó Sonia—. No me extraña que mi hija tenga esa cara de felicidad.

			—Creedme, este no es mi caso. Además, eso nunca me ocurrirá a mí; me han perseguido demasiadas veces mujeres infieles. No te puedes fiar de ninguna, exceptuando las presentes, claro.

			—Hijo, tienes muy mala opinión del género femenino. Seguro que hay alguna que te robará el corazón.

			—Sí, mamá. Tú, siempre tan romántica. —Aitor estaba empezando a cansarse de que aquella cena se centrara en sus líos amorosos—. Además, ¿no nos hemos reunido para celebrar mi marcha?

			—Qué mal suena eso.

			—Guapetón, hemos venido para desearte éxitos en esta nueva etapa de tu vida —intervino Maya—. Te vamos a echar de menos.

			—Gracias, hermanita, espero que vengáis a visitarme.

			—Cómo no, amigo —afirmó Philip.

			Sería divertido ver a su amigo en Londres. No dudaba de que se las llevaría a todas de calle, o de que ellas lo harían con él.

		

	
		
			Capítulo 2

			Diane Moreau era una mujer independiente, tenía ascendencia francesa; había nacido en Gordes, un pueblo de la Provenza, rodeado de campos de lavanda que los monjes de la Abadía de Sénanque cultivaban.

			Cuando tenía doce años, sus padres se habían divorciado y su vida se había convertido en un infierno. Su progenitor se había ido a Aviñón, y ella había pasado años sintiéndose como si fuera un paquete a caballo entre esa población y la que la había visto nacer.

			Al terminar el bachillerato y cumplir los dieciocho años, se había marchado a Marsella, a estudiar enología. El cambio de vida, al alejarse de sus padres, que siempre estaban discutiendo por todo, le había traído una tranquilidad que le era desconocida. Entonces, se había jurado a sí misma que nunca se casaría, ni siquiera viviría en pareja; al principio, todo funcionaba bien y, cuando el amor se acababa, las personas se volvían lunáticas y trataban de destruirse la una a la otra. Tenía el ejemplo de sus padres y ella no iba a caer en esa trampa.

			Debido a su carácter abierto y extrovertido, tenía muchos amigos, además de compañeros de trabajo en el viñedo Pampering The Palate, a treinta kilómetros de Londres, adonde se había trasladado al recibir una oferta un año más tarde de terminar sus estudios. Vivía en un pequeño apartamento a las afueras de la ciudad y estaba satisfecha con su vida, con sus logros.

			Conduciendo su Range Rover Evoque gris metalizado, pensó en sus próximas vacaciones; se acercaba el mes de mayo, cuando ella disfrutaba de ese merecido descanso. Hacía algunos años que lo prefería, era una época en la que todo florecía y le encantaba. No hacía ni mucho frío ni mucho calor, era ideal.

			Al llegar a casa, se abrió una cerveza, se sentó ante el ordenador, y trató de decidir adónde iría ese año. Su teléfono sonó y lo atendió.

			—¿Cómo estás, guapa?

			Reconoció la voz de Aitor.

			—Muy bien, buscando un lugar para ir de vacaciones. ¿Y tú?

			—Deshaciendo maletas —habló con tono dramático y soltó una risita. Ella pensó que era de esos hombres que se lo encontraban todo hecho—. Qué casualidad: yo, vaciándolas, y tú, pensando en llenarlas.

			—¿Has estado de viaje?

			—Sí.

			—¿Dónde has estado?

			—La pregunta no es esa, es dónde estoy.

			Se notaba la guasa en la voz de Aitor.

			—Bobo, estás esperando que te pregunte, dilo de una vez.

			—Estoy en Londres.

			—¡¿Qué dices?! —exclamó ella.

			—Estaba pensando en que cenáramos juntos.

			—Me estás tomando el pelo.

			—No, dime dónde te recojo. No te negarás a acompañarme en la primera noche, en esta ciudad que no conozco.

			Diane no sabía si creerlo, a él le gustaba demasiado bromear. Le seguiría la corriente.

			—Si te lo digo, tampoco sabrás cómo llegar.

			—He venido en mi coche. Pongo el navegador, y una voz femenina y sexi me guía.

			—Voz de mujer tenía que ser, ¿cómo no? —dijo ella con una risa—. ¿Y cómo te va lo de ir por la izquierda? —añadió al recordar a Philip, el amigo de Aitor, que se hacía la picha un lío cuando conducía por la ciudad.

			—Me acostumbraré.

			—¿Eso quiere decir que has venido a quedarte?

			—Ocuparé el lugar de Philip.

			—Eso se merece una felicitación y una celebración.

			—¿Por qué crees que te llamo, guapita?

			Se le notaba en la voz que estaba satisfecho.

			—Vale, me has convencido. ¿En qué hotel te alojas? ¿O ya tienes apartamento?

			—Esperaba que me ayudaras a encontrar algún sitio que no esté mal para vivir. De momento, estoy en el Strand Palace.

			—Qué lujo, por Dios.

			—Nena, que soy el director de Morel Lawyers.

			—Caramba, ya se te ha subido a la cabeza —se burló Diane con una risa musical.

			—Cada uno presume de lo que puede.

			—Anda, con qué humos has venido.

			Los dos se carcajearon. 

			—¿Me vas a decir dónde te recojo o no? Me muero de hambre.

			—Vivo en Kingston, en Burnell Avenue.

			—Perfecto, voy para allá.

			Diane pensó divertida que se perdería por el camino; sin embargo, eso no ocurrió y, cuando vio el Peugeot con matrícula francesa desde la ventana, se sorprendió. Al bajar de su casa, lucía una sonrisa deslumbrante. Él la esperaba mirando la bonita calle donde los edificios adosados con tejados a dos aguas no superaban las tres plantas, contando con el desván. Parecía un lugar muy agradable para vivir.

			—Admito que sabes moverte por el mundo, o que ese navegador con voz sexi que te guía es muy bueno.

			—Ni un «Bienvenido» ni un «Me alegro de verte», ni unos besos...

			Él se hacía el ofendido, pero se le escapaba la risa, se alegraba de volver a verla. Desde que se habían conocido en París, parecía que había pasado una eternidad. Diane se rio y se lanzó a sus brazos.

			—Se me hace raro de verte en persona en lugar de las videollamadas que hacíamos.

			Él dio una vuelta sobre sí mismo.

			—Pues ahora te puedes hartar de mí —dijo con una sonrisa canalla.

			—Ya veremos quién se empacha antes de quién —contestó ella, quien se acercó coqueta y le dio un beso en cada mejilla.

			No lo tocó en ninguna parte más, pero él sintió como un escalofrío lo recorría de arriba abajo. Aitor le puso una mano en la espalda y la empujó para que subiera al coche.

			—Tú me guías.

			—¿Qué te apetece?

			—Comida.

			Ella soltó una carcajada.

			—¿Eres de los tíos que se ponen de mal humor si tienen el buche vacío?

			—Estoy contento de verte y lo estaré más con una pinta de cerveza en la mano.

			Ella sonrió y lo guio hacia Riverside Drive.

			***

			Dejaron el coche y caminaron hasta un restaurante pequeño y muy colorido, que estaba bastante lleno. Su decoración en madera lo hacía muy acogedor.

			Diane pidió cervezas y la cena, había estado allí muchas veces y sabía que se comía de fábula. Los dueños eran un matrimonio irlandés que no escatimaba en las raciones.
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